
Hoy, celebramos la fiesta de Pentecostés, que para el pueblo judío era una fiesta agraria 
que celebraba el fin de las cosechas, y una fecha histórica que les recordaba su alianza con 
Dios en el monte Sinaí. 

 
Para nosotros es la memoria de la venida del 

Espíritu Santo sobre aquellos discípulos y discípulas 
de Jesús que se animaron continuar su misión.   Por 
eso estamos de manteles largos porque celebramos 
un aniversario más del nacimiento de la Iglesia, 
comunidad de los bautizados.

 
Han pasado más de 2 mil años del acontecimiento 

que nos relata la venida del Espíritu Santo, en forma 
de lenguas de fuego, sobre la comunidad de los 
seguidores de Jesús.

 
Hoy, la fiesta de Pentecostés, es un llamado urgente 

a todos los bautizados para dejarnos impulsar por el 
viento del Espíritu Santo y  encender nuestros corazones con su fuego para salir de la 
apatía y vivir nuestra fe, no con las puertas y los ojos cerrados a las nuevas realidades y 
problemáticas de nuestro tiempo.

 
Sin la presencia del Espíritu Santo, Dios se queda lejos y fuera de nuestra vida. Cristo es 

un personaje del pasado, no el Camino, la verdad y la vida. El Evangelio es letra muerta, 
no una buena noticia a anunciar y vivir. La misión es una campaña publicitaria para ganar 
adeptos, no la tarea de hacer discípulos de Jesús. Los sacramentos son ritos vacíos y 
eventos sociales, no la celebración de la presencia de Dios en nuestra vida.

 
Es tiempo de inaugurar un nuevo pentecostés y emprender nuevos caminos en nuestra 

Iglesia, donde Jesús sea el centro y el Espíritu el viento que nos impulse y comprometa a 
renovar nuestros corazones, para  transformar nuestra realidad marcada por la pobreza, la 
violencia y el deterioro ecológico.
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La fiesta del Espíritu

Domingo de Pentecostés

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

Conductores distintosOración

Estudiantes: 
en la celebración de su Día, 

los felicitamos y oramos por ustedes

Padre Dios, que movido por tu sabiduría
has creado todas las cosas,

envía tu Espíritu sobre todos los estudiantes
para que descubran y valoren las herramientas

que la educación les ofrece y
afrontar su vida con responsabilidad.

 
Espíritu Santo, aliento de vida y alegría,
derrama tus dones sobre quienes tienen

la oportunidad de estudiar,  
para que sean dóciles a tus inspiraciones.

 
Dales habilidad para comprender,

lucidez para interpretar y
coraje para imprimir sentido a su existencia.

 
Espíritu Santo, tú que enciendes

el amor en los corazones,
anímalos a descubrir y trabajar

sus talentos para que vivan impulsados
más por los ideales que por sus intereses.

  
Espíritu Santo dador de consejo,

ayúdalos a descubrir su misión de ser sal y luz
en medio de un mundo que ha perdido el sabor y

el compromiso de servir. Amén.



  

 Palabra de Dios.    R/. Te alabamos, Señor.

 Palabra del Señor.   R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

Salmo Responsorial
(Salmo 103)

Bendice al Señor, alma 
mía; Señor y Dios mío, 

inmensa es tu grandeza. 
¡Qué numerosas son 

tus obras, Señor! 
La tierra está llena de 

tus creaturas.  R/.

Si retiras tu aliento, 
toda creatura muere y 
vuelve al polvo. Pero 

envías tu espíritu, que 
da vida, y renuevas el 

aspecto de la tierra.   R/.

Que Dios sea glorificado 
para siempre y se goce 

en sus creaturas. 
Ojalá que le agraden mis 

palabras y yo me alegraré 
en el Señor.    R/.

La Palabra del domingo...

 Ven, Espíritu Santo, 
llena los corazones de 

tus fieles y enciende en 
ellos el fuego de tu amor.   

R/. Aleluya, aleluya.

R/.  Envía, Señor, 
tu Espíritu a renovar 

la tierra. Aleluya

Aclamación antes 
del Evangelio

El día de Pentecostés, todos los discípulos estaban 
reunidos en un mismo lugar. De repente se oyó un 
gran ruido que venía del cielo, como cuando sopla un 
viento fuerte, que resonó por toda la casa donde se 
encontraban. Entonces aparecieron lenguas de fuego, 
que se distribuyeron y se posaron sobre ellos; se llenaron 
todos del Espíritu Santo y empezaron a hablar en otros 
idiomas, según el Espíritu los inducía a expresarse. En 
esos días había  en Jerusalén judíos devotos, venidos de 
todas partes del mundo. Al oír el ruido, acudieron en 
masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los 
oía hablar en su propio idioma.

Atónitos y llenos de admiración, preguntaban: “¿No 
son galileos todos estos que están hablando? ¿Cómo, 
pues, los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre 
nosotros hay medos, partos y elamitas; otros vivimos en 
Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, 
en Frigia y en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia 
que limita con Cirene. Algunos somos visitantes, venidos 
de Roma, judíos y prosélitos; también hay cretenses y 
árabes. Y sin embargo, cada quien los oye hablar de las 
maravillas de Dios en su propia lengua”. 

Del libro de los Hechos de los Apóstoles
(2, 1-11)

R/. Aleluya, aleluya.

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: 
“Cuando venga el Paráclito, que yo les enviaré a 
ustedes de parte del Padre, el Espíritu de la verdad, 
que procede del Padre, él dará testimonio de mí y 
ustedes también darán testimonio, pues desde el 
principio han estado conmigo. Aún tengo muchas cosas 
que decirles, pero todavía no las pueden comprender. 
Pero cuando venga el Espíritu de la verdad, él los irá 
guiando hasta la verdad plena, porque no hablará por 
su cuenta, sino que dirá lo que haya oído y les anunciará 
las cosas que van a suceder. Él me glorificará, porque 
primero recibirá de mí lo que les vaya comunicando. 
Todo lo que tiene el Padre es mío. Por eso he dicho 
que tomará de lo mío y se lo comunicará a ustedes”.

Hermanos: Los exhorto a que vivan de acuerdo con las 
exigencias del Espíritu; así no se dejarán arrastrar por el 
desorden egoísta del hombre. Este desorden está en contra 
del Espíritu de Dios, y el Espíritu está en contra de ese 
desorden. Y esta oposición es tan radical, que les impide 
a ustedes hacer lo que querrían hacer. Pero si los guía el 
Espíritu, ya no están ustedes bajo el dominio de la ley.

Del santo Evangelio según san Juan
   (15, 26-27; 16, 12-15)

 Palabra de Dios.    R/. Te alabamos, Señor.

Secuencia
Ven, Dios Espíritu Santo, 

y envíanos desde el cielo tu luz, 
para iluminarnos.

Ven ya, padre de los pobres, 
luz que penetra en las almas, 

dador de todos los dones.
Fuente de todo consuelo, 

amable huésped del alma, 
paz en las horas de duelo.

Eres pausa en el trabajo; 
brisa, en un clima de fuego; 

consuelo, en medio del llanto. 
Ven, luz santificadora, 

y entra hasta el fondo del alma 
de todos los que te adoran.

Sin tu inspiración divina 
los hombres nada podemos 

y el pecado nos domina.
Lava nuestras inmundicias, 
fecunda nuestros desiertos 

y cura nuestras heridas.

Doblega nuestra soberbia, 
calienta nuestra frialdad, 

endereza nuestras sendas.
Concede a aquellos que ponen 

en ti su fe y su confianza 
tus siete sagrados dones.

Danos virtudes y méritos, 
danos una buena muerte 

y contigo el gozo eterno. Amén.

 De la carta del apóstol san Pablo a los gálatas
     (5, 16-25)

Son manifiestas las obras que proceden del desorden 
egoísta del hombre: la lujuría, la impureza, el 
libertinaje, la idolatría, la brujería, las enemistades, 
los pleitos, las rivalidades, la ira, las rencillas, las 
divisiones, las discordias, las envidias, las borracheras, 
las orgías y otras cosas semejantes. Respecto a ellas 
les advierto, como ya lo hice antes, que quienes 
hacen estas cosas no conseguirán el Reino de Dios.

En cambio, los frutos del Espíritu Santo son: el amor, 
la alegría, la paz, la generosidad, la benignidad, la 
bondad, la fidelidad, la mansedumbre y el dominio 
de sí mismo. Ninguna ley existe que vaya en contra 
de estas cosas. Y los que son de Jesucristo ya han 
crucificado su egoísmo, junto con sus pasiones y malos 
deseos. Si tenemos la vida del Espíritu, actuemos 
conforme a ese mismo Espíritu.


